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Mariola RIERA 

Pocas presentaciones necesita 
la filósofa y escritora Amelia Val-
cárcel (Madrid, 1950) a estas altu-
ras. Se formó y ejerció su labor do-
cente en la Universidad de Oviedo. 
En Asturias fue durante dos años 
(1993-1995) consejera de Educa-
ción y Cultura. Es catedrática de 
Filosofía Moral y Política de la 
UNED y ejerce como asesora en el 
Consejo de Estado desde 2006. Val-
cárcel es, además, uno de los prin-
cipales referentes del feminismo 
contemporáneo en España. La pu-
blicación de “Sexo y filosofía. So-
bre mujer y poder” en 1991 marcó 
un hito –empezando porque usar 
la palabra sexo en un libro de filo-
sofía entonces no era muy co-
mún– al sentar las bases teóricas 
del feminismo. Ahora, 30 años des-
pués, lo reedita la editorial Almud 
(la portada es de la pintora asturia-
na Miren Manterola), con un nue-
vo prólogo de su autora. La filóso-
fa asturiana habla con LA NUEVA 
ESPAÑA de su obra pionera, del 
movimiento feminista y de la aje-
treada y cambiante actualidad que 
toca vivir. 

–Han pasado 30 años de la pu-
blicación de “Sexo y filosofía. So-
bre mujer y poder”, que se convir-
tió en una de las obras fundamen-
tales del movimiento feminista 
español. Y vuelve de nuevo.  

–Hay dos libros fundadores del 
feminismo filosófico en español, 
“Hacia una crítica de la razón pa-
triarcal”, de Celia Amorós, y este. 
Cuando salió, en 1991, hace ya 
treinta años, se hicieron de él de-
cenas de ediciones en diversos 
formatos. Nunca llegué a saber, ni 
aproximadamente, cuántas. Pero 
otro tanto le sucedió a un libro de 
mi mentor, Carlos Castilla del Pi-
no, que nunca supo cuántas edi-
ciones se habían realizado de su 
“La alienación de la mujer”. Esas 
primeras ediciones me las han 
presentado para firmarlas o dedi-
carlas en América infinitas veces y 
también en España, por supuesto. 
Ha sido un libro leído, estudiado y 
subrayado. Los libros se editaban 
entonces para leerlos, no para ci-
tarlos en las bibliografías. El femi-
nismo español contaba ya ade-
más con una fuerte tradición vin-
dicativa, la encarnada en Lidia 
Falcón y Aurelia Campmany, por 
citar solo a un par de referentes 
indiscutibles. La novedad era in-
cardinarlo dentro de la historia ge-
neral del pensamiento político. 
Para ello el estudio de la Ilustra-
ción resultó decisivo. El Seminario 
Feminismo e Ilustración que se 
desarrolló durante años en la Uni-
versidad Complutense fue funda-
mental. 

–¿Qué sigue vigente y qué no 
de las ideas que usted recogió en-
tonces? 

–Este libro aborda ante todo dos 
asuntos: la naturaleza del poder y 
el uso impropio del término “mu-
jer”. El feminismo de la tercera ola, 
el que habitamos, es el primero en 
plantearse a fondo el tema del po-
der, y, por tanto, de la paridad en el 
poder. Despeja el campo para per-

mitir aflorar una agenda nueva de 
presencia pública relevante. El fe-
minismo no es solamente una lu-
cha por la igualdad y el reconoci-
miento. Es un trabajo constante en 
teoría de las élites, así como la exi-
gencia de élites meritocráticamen-
te establecidas. El lenguaje necesa-
rio para asentar la nueva dinámica 
política tiene que ser creado. Al-
gunas de las distinciones que apa-
recen en “Sexo y filosofía” se han 
vuelto fundamentales. Feminismo 
de la igualdad vs feminismo de la 
diferencia, por ejemplo. Este libro 
decantó bastantes polémicas que 
pretendían copar el horizonte. Las 
volatilizó. Abrió un nuevo campo 
de estudio. 

–¿Cuánto ha cambiado desde 
entonces el movimiento?  

–Se ha hecho más extenso, más 
conocido, más presente. Y eso, que 
es deseable, lo ha puesto en la mi-
ra de todo el mundo. Me tuve que 
acostumbrar hace décadas a que, 
cuando me presentaban a alguien 
de cierta entidad, siempre aposti-
llaran “le presento a fulanita, per-
sona valiosa… pero que es femi-
nista”. Dicho eso con pena real o si-
mulada. Ser feminista no te ase-
guraba nada bueno. Cuando te 
querían alabar, imagine, te decían 
cosas como “para qué eres femi-
nista si tú no lo necesitas”. Sin em-
bargo, eran los mejores tiempos. 
Se heredaba una gran tradición 

política llena de fuerza y legitimi-
dad. Había que seguir dándole 
aliento. Fue el feminismo español 
quien ganó la batalla de la ley de 
plazos al ministro Gallardón… y 
saliendo de Asturias. El movimien-
to nos ha dado lo maravillosos be-
neficios de la amistad. Pienso en 
Comadres y veo toda nuestra tra-
yectoria. Sin embargo, el feminis-
mo no es fundamentalmente al-
garada o calle: es el día a día en 
que cada mujer gana un espacio 
de libertad o respeto del que antes 
no disponía. Se hace con tales infi-
nitésimos. El 8 de marzo no es un 
Día del Orgullo. En fin, la vieja po-
laridad entre intensión y exten-
sión: la cantidad no implica pro-
fundidad.  

–¿Cuál es la naturaleza del ver-
dadero feminismo? 

–Es un conjunto coherente de 
ideas modernas, de la Moderni-
dad, imbricadas profundamente 
con lo que llamamos Occidente y 
que nos distingue como civiliza-
ción: racionalismo, que en filosofía 
política se traduce en las ideas de 
igualdad, libertad, dignidad, dere-
chos individuales, mérito. Todas se 
aplican al análisis de la situación 
social y política de las mujeres, 
tanto en las sociedades tradicio-
nales como en aquellas que han 
evolucionado hacia formas abier-
tas. El feminismo, aplicadas esas 
ideas, se transforma en una agen-
da de cambio social.  

–¿Qué es ser feminista hoy en 
día? ¿Y por qué?  

–La agenda feminista ya cum-
plida y alcanzada ha transformado 
profundamente nuestras socieda-
des, nuestros comportamientos y 
nuestras ideas. Ha conseguido pa-
ra todas las mujeres los derechos 
educativos plenos, los derechos 
políticos y la equidad en derechos 
civiles. También nos ha cambiado, 
tanto que ni lo vemos. A todos. Ha 
transformado nuestra manera de 
ocupar el espacio y vivir el tiempo. 
Es responsable hasta de nuestros 
hábitos posturales y proxémicos. 

En realidad, habitamos en el femi-
nismo. Se ha vuelto tanto parte de 
nuestro ambiente que dejamos de 
percibirlo. Por ello mismo ha afi-
nado nuestra visión de lo injusto y 
grotesco del patriarcalismo en 
bruto. El feminismo es un maestro 
moral. La democracia no viene de 
serie; el feminismo tampoco. 

–Si alguien le dice “soy mujer, 
pero no soy feminista”, ¿qué le res-
pondería? 

–Nada. No me gusta responder 
tonterías. Y casi siempre a las ton-
terías se corre el riesgo de respon-
derlas con nuevas tonterías. Antes 
he señalado la parte del feminis-
mo que tiene que ver con la forma-
ción de élites. Ahora toca hacerlo 
con el fondo social: algunos de los 
agravios que todavía sufren las 
mujeres en su conjunto tienen que 
ver con su historia de subordina-
ción y envilecimiento. Pues bien, 
aunque muchas mujeres puedan 
vivir su vida en la tranquilidad de 
que la violencia masculina no las 
tocará personalmente, todas pa-
decen una enorme masa inercial 
de violencia del sistema, sin perci-
birlo. Por eso la lucha contra la vio-
lencia, la de fondo y la esporádica, 
o el paralizar lacras como la pros-
titución son luchas obligadas. En 
el corazón del abusivo poder pa-
triarcal está y permanece la tenta-
ción de deshumanizar a las muje-
res. Hay que vigilar sin descanso 
porque consolidar es complejo. 
Por ejemplo, embrutecimientos 
morales como los vientres de al-
quiler se presentarán ataviados de 
innovaciones. El feminismo, ya lo 
dejó escrito Clara Campoamor, es 
un humanismo.  

–Usted es una de las ocho fir-
mantes de la Carta abierta al pre-
sidente de España en la que aler-
tan de que las propuestas inclui-
das en la futura ley Trans, ahora en 
tramitación, “vulneran” los dere-
chos de las mujeres al reconocer el 
género como identidad. ¿Por qué? 
Es un debate, quizás, difícil de 
abordar y entender en la calle. 
¿Qué peligros se esconden detrás 
de tal planteamiento? ¿Tienen es-
peranza de que les hagan caso? 

–Tengo la completa seguridad 
de que nos hacen caso. Mucho 
más del que suponemos. Nos si-
guen, nos leen y por supuesto nos 
vigilan. Otro asunto es que quieran 
rectificar. Tal ley es un empeño de 
Podemos, que la intenta por se-
gunda vez. Si se lee un articulito 
publicado por la élite de Podemos, 
por el propio (Pablo) Iglesias hace 
unos años, se encontrarán apoya-
das en él, con la mayor adhesión y 
vehemencia, todas las marciana-
das queer. No es de hoy. Pero tam-
poco es algo que solamente pase 
en España. Es un fenómeno de co-
rrupción en las ideas a la que todas 
las democracias terminan por en-
frentarse. Además, tal despropósi-
to de ley cuenta con apoyos pun-
tuales en el PSOE, puntuales, de 
escaso rango y menos formación, 
pero activos y adictos al teléfono. 
De hecho, el PSOE hubo de sacar 
hace meses un argumentario so-
bre el asunto por ver si se conse-
guía ponerlo en perspectiva, pero 
los cuatro cabecillas de este delirio 
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no se han dado por aludidos. Me 
enfada un poco, porque de las 
mismas manos salieron ya iniciati-
vas, otras y terribles, que hubo que 
parar: los vientres de alquiler o la 
reglamentación de la prostitución. 
Digo que me enfada, aunque me 
consta que ellos están mucho más 
enfadados conmigo. Lo que no la-
mento. La ministra (Irene) Monte-
ro, por otra parte, lleva camino de 
hacer falsa una expresión que se 
ha tenido por muy cierta: “Alguien 
vendrá que bueno me hará”. Va a 
ser difícil. 

–Hace dos años, en Gijón, usted 
y otras compañeras del movi-
miento tuvieron que aguantar in-
sultos del colectivo queer, que las 
acusó (y acusa) de transfobia y las 
tachan de TERF, transexcluyentes. 
¿Cómo se mastica esto? 

–Es el insulto de moda. Femi-
nazi estaba un poco gastado por 
su mucho uso en lugares poco re-
comendables. Ahora, los nostálgi-

cos de toda la vida se estrujan las 
meninges y acuñan “terfa”. Se pa-
sará como otros anteriores. “Mu-
jer tenías que ser”, ese sí que era 
un insulto radical porque suponía 
el desprecio completo al sexo fe-
menino. Pero la secta queer, cuan-
do ya decididamente delira y pon-
tifica que el sexo se elige, no pue-
de usarlo. Prefieren okuparlo. Mu-
jer es… lo que tengan a bien re-
presentar o encapricharse por fin-
gir. La turbulencia de género, de 
este género sentido en particular, 
está siendo tan intensa que me he 
visto en la necesidad de dedicarle 
una larga introducción en esta ac-
tual salida a la luz de “Sexo y filo-
sofía”.  

–¿Son esas “turbulencias de gé-
nero” uno de los peligros que ace-
chan al movimiento? 

–En ellas estamos viviendo. Co-
mo agenda, el revoltijo al que se in-
tenta señalar llamándolo trans, 
que es una manera poco digna de 

simplificarlo, carece casi de tras-
cendencia; sin embargo, hay que 
afrontarlo. El enemigo principal 
tiene otro nombre que comienza 
igual: el transhumanismo. El asun-
to del antihumanismo, que ahora 
se quiere introducir de modo frau-
dulento llamándole también 
trans, es un nuevo y peligroso ca-
ballo de Troya. Y existen persona-
jes que corren con las dos camise-
tas. Es necesario mucho tino para 
no emborracharse con las posibi-
lidades técnicas y seguir mante-
niendo los valores consolidados 
en el mismo proceso de hominiza-
ción. Algún que otro aprendiz de 
brujo hay y con poder que disfru-
taría haciendo dinero a base de 
promesas imposibles: se puede 
cambiar el sexo, se puede modifi-
car el genoma, se puede… Pero no 
todo aquello que se puede se debe. 
Eso es elemental. Dos severos pe-
ligros corre nuestro mundo: la rui-
na ecológica –no hay segundo pla-

neta al que escapar si este colapsa– 
y la corrupción de la inteligencia 
que quiere hacer pasar por ideas 
asuntos cuyo nivel no llega ni a 
ocurrencias. Peligrosísimos ade-
más. Necesitamos ahora mucho 
temple puesto que la humanidad 
se ha hecho dueña de su destino. 
No sea que acabemos como Ícaro 
y Faetón. Los caballos del Sol son 
bestias poderosas. Necesitamos 
gente en política que dé la talla de 
los desafíos presentes. El feminis-
mo siempre apoya lo correcto; es-
tá en su historia: no tiene nada de 
qué avergonzarse y ha conseguido, 
pacíficamente, enormes territo-
rios de bienestar y sentido común.  

–En Wikipedia, en su biografía, 
se recoge esta anécdota personal: 
la expulsaron del colegio mayor 
en Oviedo por tener colgado un 
póster con el artículo 19 de la De-
claración Universal de los Dere-
chos Humanos (sobre la libertad 
de expresión), se lo quitaban pero 
usted volvía a ponerlo. Toda una 
vida en lucha... 

–Era el Colegio Mayor Santa Ca-
talina, que estaba en la avenida de 
Galicia. Un lugar confortable del 
que fui solemnemente expulsada, 
en plenos exámenes, para que la 
medida provocara mayor daño. 
Claro que yo fui la primera de una 
docena de expulsiones que siguie-
ron. Las personas que llevaban en-
tonces la institución eran muy 
adictas al franquismo e imagina-
ban una revolución tras cada es-
quina. No sabían cuidar a las cole-
gialas. Cuidar no es solo dar de co-
mer, que lo hacían bien, sino aque-
llo de que “no solo de pan vive el 
hombre”… o la mujer. Nos que-
rían fuera y con el fracaso asegura-
do. Pero esto ha sido lo normal en 
lugares femeninos: no se concede 
entidad a las mujeres, consecuen-
temente, no se las cuida. No se cui-
da su talento ni se aprecian sus ha-
bilidades. No hay previsión. No tie-
nen futuro, ergo no se les presume. 
Todo transcurre en la obediencia 
como única virtud. Ninguna otra 
tiene valor. A todo este contexto 
(Simone de) Beauvoir, como lo re-
cuerdo en este libro, lo llamó el 
fondo de lodo del que hay que es-
capar.  

–Muchos recuerdan otra anéc-
dota más reciente, de cuando ejer-
cía de Consejera y se plantó en el 
teatro Campoamor, en la tempo-
rada de ópera, vestida de asturia-
na y fumando un puro. Pura pro-
vocación hoy impensable entre 
tanta corrección política. 

 –Verá, he fumado habanos y he 
ido a la ópera; ambas cosas me 
gustan. No recuerdo haberlas he-
cho juntas. A una ya he renuncia-
do. La otra espero que podamos 
defenderla entre todos porque es 
un rasgo importante de nuestra 
cultura musical asturiana. Igual 
que mi precioso traje llanisco, que 
me he puesto es ocasiones solem-
nes más de una y de dos veces. Lo 
merece.

AMELIA VALCÁRCEL POSA PARA 
LA NUEVA ESPAÑA EN LA PLAZA 
DEL FRESNO DE OVIEDO.  
IRMA COLLÍN
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